
' • ^ ^ ^ 

ANO XXX.—NÜM. 8591 WBEAMRMO B B E V^J%. 

Cartagena. 
• •I»M:«3»«MW • » • ! snjtsmzwfmmzMmmTV. 

en 
Oaríagona.—Un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 iá.—PTorinela,B. tres meses, 7'50 id — E x í r a n -
•Jio, iresnaeses, 11*25 id.—La siiscrición emoezíirá á contarsertestie t.° y 16 de cada mes. 

Números sueltoB 15 céntimos 

El pago será siempre adelaalada y ea metálico ó letras de fácil cobro.-Corresponsales en París 
E. A. Lorette, lue Caumaitjn, 6, Mr. i. Jones FaubourgMontmarlre, 31, v en Londres, FleetStret, 
Mr. c. 166.—Aiiiiiiriistriidor, JD. Emilio Garrido Lópex. 
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M a r t e s 17 d e J u n i o d e 1890. 

^ ~ jNO M A S V I R U E L A S ! 
En vista de los felices resultados oiitenidos 

de la inoculación de la linfa vacuna proce­
dente del Instituto de Murcia, se han traído 
cristales para la venta en la farmacia de lu 
Sni, Viuda de Marti. 

Para mayor seguridad se renuevan cada 
15 días. Precio 3 pesetas. Mayor 28. 

EL CLARO-OBSCURO. 

Con las miserias de Pepe el huevero, 
revelación de la podedumbre que coíroe 
las entrañas de la adminisliación y la po­
lítica, ha coincidido el triunfo de Peral, 
revelación del amor á la patria y al pro­
greso, que aun vive en el seno glorioso de 
la nacionalidad española. Las tristezas de 
la una tienen compensación en las alegrías 
de la otra; las fealdades de aquélla se ale-
QÚan ante el resplandor de las bellezas de 
ésta. 

De un lado la codicia individual y el 
ogoismo coQvnlieudo la cosa pública eu 
merienda de negros; de otro lado el patrio­
tismo y el seotimiiento de la solidaridad na­
cional arrancando secretos á la ciencia pa' 
ra poner á cubierto los intereses y el honor 
de España. 

Los que trabajan para si solos, en la es­
fera de los intereses comunes, deshonran 
á la patria, la envilecen, la arruinan; lo-'i 
que trabajan para los demás, para la na­
ción, la dignifican, elevan y enriquecen. 
Si áqui no hubiera más que hueveros—y 
desgfactJtd^ineBte hay muQhos-r-podría-
mos escribir la última página de nuestra 
histiM'ia coa el Finia Hispanice.. Pero 
mientras haya Perales, no se escribirá esa 
última [^gina: éstos redimen los pecados 
de aquéllos. 

Nacionalidad que sólo produzca tipos 
degradados oemo esos hombres que «stáu 
explotaudo vergonzosamente la política y 
la administración, es cosa perdida; pero 
Una nacionalidad que produce hombres 
como Peral, aun es una patria. «¡Aun hay 
patria, Verem^ndo!» 

Estigmatizar á los primeros, combatir­
los á sangro y fuego, elogiar y premiar á 
los segundos, es tal vez el más augusto 
tninislerio de ia prensa en un régimen de 
opinión pública. Ese ministerio ejercemos 
nosotros con entusiasmo sincero al estable­
cer ese paralelo 0Htré las sombras y la luz, 
^itlre el mal y el bien, entre ese obscuro y 
ese claro de la vida nacional; al poner en 
la picota las desdichas inmorales de la po-
•ílica y admjnistnición al uso, y al vitorear 
el i^ombrede Peral, como venimos hacién­
dolo desd« el primer día. 

iGuertii á los merodeadofes de la cosa 
pública y explotadores de lo que es común 
á los españolesl jÉtiñor y gloria á los pa­
triotas, á lo que tr^b^an para fodos "on sj^-
crificio de sus personasf ¡H(̂ î or y gloria á 
t^eral! 

BOCETOS FILlPnias-
III 

POv, LA INDIA, 

•"•mo^iica por temperamento, desconfiada por 
se 6x1*0, poco expresiva, nada extretaada én 
nos, ¡J'iíesiación dé sus sentimientos, reser-
dJcho.^ ***'* ) de palabras , la mujer india 

juzgada á la ligera, resulta ágena á toda pa­
sión, exenta de fibra sensible, é incapaz de 
afectarse en manera alguna; y de aquí el que 
escritores notables porque lo mismo discu­
rren acerca de lo que saben, que desbarran y 
fallan sin apelación en los asuntos qua ni 
por asomo conocen y aun cuando parezca 
extraño, obtienen por este medio patente de 
observadores sagaces y publicistas i lus t res , 
entre los trompeteros de la fam.i, (seres can­
didos é inconscientes que aceptan y digieren 
cuanto se les ofrece) hallan dicho sin andar­
se en rodeos y la mayor parte sin haber sali­
do de España ó Manila, «gue no aman las 
mujeres de este pais, los pájaros no cantan 
y las flores carecen de perfume;* disparate 
que con ser mayúsculo, no es el mayor escri­
to sobre Fi l ipinas, archipiélago desconocido 
por las nueve décimas partes de los peninsu­
lares instruidos, sin exceptuar de este número 
al Ministro de Ultramar, que por esta razón, 
no acierta á dar en el clavo, ni uno solo ¿e 
sus reformadores martillazos. 

Si en todas parles merece la mujer el ma­
yor interés y despierta las más vivas simpa 
lias, porque destinada á darnos vida y con­
servarla con sus cuidados y vigilancia, es á 
más la compañera y complemento del hom­
bre al que imprime la bondad y delicadeza 
de sus sentimientos y hace dulce la existencia 
que sin ella sería por lo menos tonta, aun 
cuando otra cosa aseguren públicamente, 
pseudo filósofos y anacoretas de doublé, que 
según malas lenguas en las tinieblas se lela-
men, no debe hacer le excepción de la India 
filipina que si r igurosamente clasificada no, 
puede incluirse en el SQXO débil, ni mucho 
menos en el bello, moral mente considerada 
no desmerece déla clase, teniendo en cuunia 
la manera de ser de la. raza á que per tenece, 
condiciones especiales en que nace y vive y 
que á mayor abundamiento es notablemente 
superior al Indio -obre el que predomina en 
lodos sentidos, hasta el punto de ser el alma 
de la familia, la que empieza en el hogar , la 
que dispone y maneja la hacienda sin admi­
tir instrucciones maritales y con un criterio 
tan práctico, que no se compagina bien ni se 
concibe, dado lo deficiente de sus facultades 
intelectuales. 

Ahora bien, pretender que la India hija de 
una raza en que la linfa impera por que la 
sangre parece como que se evapora bajo la 
influencia de un sol que funde, nacida en el 
monte , acostumbrada á contemplar casi con 
indifarencia los más grandes trastornos at­
mosféricos y geológicos, criada entre gallinas 
y puercos con los que vive en montón, sin 
más educación quú cuidar el caldero de la 
morisqueta, sembrar arroz, descascarillarlo 
por primitivo procedimiento y conducir al 
baño el carabao, ni más sociedad que la de 
sus desgreñados, desnudos y sucios compañe­
ros de juegos, sienta con la intensidad y deli­
cadeza de una europea, es tan absurdo como 
suponerla agena á lodo sentimiento de ternu­
ra por que no es de sima fogosa y vino al 
mundo chata , de piel cobriza y desgarbado 
cuerpo, como si el ser sosa, ridicula y fea, 
bastara para eludir las leyes de la naturaleza. 
de que no .se eximen seres inferiores en la 
escala zoológica. 

Como la educación que recibe la India rica 
de Manila y poblaciones importantes, se re­
duce á pelliscar el arpa, aporrear el p iano, 
gri tar con la voz aguda y gangosa que les es 
propia, unas cuantas canciones cursis, hablar 
el castellano mal ó peor, pasear en cai^r^aje 
tirado por fogosa pWVéjá(qüe más vale cuanto 
más corre) los dominólos y fiestas de guardar 
y lucir á turno en la iglesia y el catapusan (1) 

(1) Final de fiesta en idioma tagalo. 

su desgalichado cuerpo que exhala un olor 
á grajo que no hace desaparecer ni la Kanan-
ga ni el Agua florida, que usa con profusión; 
la diferencia que existe entre ella y la pobre 
que nació en ruin Cahay ( l ) d e ap i r lado po-

"blado, es tan pequeña, que se nota apenas; y 
una y otra se confundirían, á no impedirlo 
la saya de seda, la costosa camisa de pina, 
la bordada candonga, (2) la peina con perlas 
y brillantes, los aretes y el rosario de oro y 
las lujosas chinelas que luce la primera y 
causan la admiración y envidia de la segun­
da, que escasamente cubre sus carnes de 
chocolate con rameada camisa de algodón y 
remendada saya corta y estrecha de barato y 
oscuro percal, que astuto chiflo la hizo pagar 
á precio de fino hi lo. 

Menos aun si cabe es la diferencia que se 
observa en gustos, caracteres y costumbres, 
las ricas como las pobres, sin preocuparse de 
los presentes, creyéndolos actos tan cor rec­
tos como naturales, bostezan, eructan, rui­
dosamente, se estiran, rascan el punto donde 
las pica el sarpull ido, ó la molesta y genern-
lizada picara sarna que no respeta sitios y 
suele invadir con preferencia los más ocultos, 
se limpian las narices con ia diestra mano y 
esta en la amplia manga de la corta camisa; 
y á continuación, lian un cigarri l lo ó un buyo 
(3) que encienden, mastican ú ofrceen con la 
mayor naturalidad. 

Aunque en las casas dé las ricas se guar­
dan en aparadores de cristales, vajilla, cris­
talería, e l e , que usan los días que repican 
gordo y concurren á la casa convidados 
castilas, á diar io, porque las agrada y están 
más en carácter, comen en el suelo de la co­
cina sin mesa ni maiílel, pueslas en cuclillas, 
inclinadas adelante, recogida la Saya y tan 
fuertemente ceñida á la parte posterior, que 
amenaza estallar la tela y i'ar á luz la volu­
minosa- superficie que dibuja con detalles; y 
formando corro alrededor de \i mustia hoja 
de plátiino que envuelve el seco pescudillo; 
el carajay (4) donde humea el repugnante 
gulay (5) y el caldero repleto de clásica 
morisquetas, que atraen con su olor á un 
gato lísico y dos perros fósiles á fuerza de 
continuados ayunos, sin platos ni más cu­
biertos que la mano con sus cinco dedos, 
atacan las viandas, cogen, apelotonan y for­
man con el arroz enormes bolas que á im­
pulso de los pulgares pend ían sin inconve­
niente y desaparecen en Jas descomunales bo­
cas, que con el reverso de la m;ino ó manga 
de la camisa, se limpian los perezosos ó mal 
dirigidos granos que se pegaron temerosos 
de penetrar en sima tan insondable, se chu­
pan los dedos y de nuevo se empiingan en ia 
salsa del gulay ó grasa del pescado; de boca 
en boca circula roño.so taba [6) repleto de 
agua que calma la sed de los comensales, y 
una vez satisfecho el apetito, se recogen los 
restos de la comida, se acomodan en el a[ia-
gado calan (7) para que los rezagados co­
man; los perros y el galo se disputan los 

(1) Gasa. 
(2) Pañuelo de finas lelas y bordado, de 

forma triangular que se ponen al cuello que 
cubre por completo y las dó un ridículo as­
pecto . 

(3) Gompuest» de cal y nuez de arua en­
vuelto en hoja de betel que produce un jugo 
ro jo . 

(4) Especie de sartén de lo más tosco y 
primitivo. 

(5) Guisote hecho con verduras. 
(6) Cascara de coco de cabida de unos 400 

gramos. 
(7) Recibimiento, especie de antesala-co­

medor. 

escasos dfispardicios, insuficientes á calmar 
el hambre crónica que padecen, y la gente 
se dispone á dormir tendidos en gruí)os por 
sala y caída (1) sobre el duro suelb áel que 
solo les separa el lino petate de pAridáho ó 
bejuco; por que las camas, solo se usan 
cuando hay enfermo^ á quien ha de ver el mé­
dico, ó se liosped m ciislilas á quienes es fuer­
za obsequiar. 

En el baile ó de paseo, á ser posible olvi­
dan su cara y facha, no conoceríais á la que 
visteis cuando se creía sola en casa sin que 
ojos castilas la observasen; la que andaba 
descalza, enfunda sus delgadas piernas en 
ricas mediiis y aprisionasu pie en linda bota, 
elegante zapato ó bordada chinela; las ma­
nos que aun huelen á pescadillo, lucen sor­
tijas de brillantes luces; la cara por donde 
choi-reaba el gulay, fue lavada con agua de 
Barcelona, perfumada con esmero y cubier­
ta con polvos de arroz; la camisa que reco­
gió muestras de la comida, se cambió por 
otra de bord.:da pina que hace resaltar el 
áureo rosario colgado al cuello, que oculta 
tan rica como ridicula candonga; al tabaco, 
sustituyó el abanico y la manchada angosta 
saya, cedió su puesto á la amplia de seda 
con vivos colores, ligeramente ceñida supe­
riormente por negros tapis Ci) de Vaso. Pai­
rees un»duques la que> horaá" antes creyérjíis 
pordiosera y Iteva sobre sí cientos de peJóS, 
la que gastó medió real en comer y duferirte 
en el suelo habitualmente. 

Unns y otras, pobres y ricas^ vivieron des-' 
nudas en sus primeros años; . corretearan 
descalzas;y estudiaron al natural'la oigahiM-
ción de SUS! amigos de distinto sexo, adqui­
riendo por este medio nociones líe padoi* y 
mofiilidad que ya talludas ampliaron bañj^-
i:ose.en:unión de .sus compañeras ŷ  conocía 
do-s, que nadando bajo el ¡igua á'al' 'perdéSf 
pie;! se «garran á lo primero queenmieritrab,' 
produciendo gran bulla y algazara que sé cé-
lebi'a: mienlr.ajs juntos se secan y terminan íá 
toilette; y completaron tan brillanie educa-' ' 
ción durmiendo revueltas en la misnía habii-
tación que sus papas y hermanos, ó cuand» 
más, separadas de los primeros por menguâ ^ 
do tabique de mal tejidas cañas. Ya mujereis, 
andan por la casa y sus cercanías casi ericüa-
ros, sin que las importen un ardite lílsiñ'-" 
convenienciaB que escuchan, ni las ruborice 
la más picante conversación, ni las enfade "' 
atrevida pelioión formulada groseramente y á ' • 
boca de jarro por insolente galán cónocedoí-
del terreno. 

DI'. Dacamójj.. 
(Concluirá.) 

E ( m ITE SANJMNAMO: 
San Fernando 15 Juníb 1890. 

Sr. Director de EL ECO DE CARTAGENA. 

Apreciado amigo: El submarino está listo 
desde el viernes, en que debió tener lugar el 
simulacro de ataque al «Colóh-i» flert> desde 
el jueves en la noche reina UB tempoliaíl de 
Levante^que impide toda cíasele navegacfóri. 
Ayer he visto en el puerto de Cádiz i'omflfír 
ron furia contra los muelles gigantescas olas 
que á poco causan un naufragio ámtiy^ocOS' 
metros de donde me halfabá, y los, .buq^ues 
que no esítál4fitói^Jflle 4íéil^í^% 'InÉúin-
tran seriamente comprometidos. 

Esto me ihacíí,c<«»iMi"e'»der cuan inaprecia- '* 
ble es la excelencia- de uuesfiH) magnífico'' 
puerto, de quien el príncipe Doria decía qatf- • 

(1) Esterilla ,delgada q u e - s i r v e W áA-''^' 
baña . 

(2) Especie de delantal que sugetan á la 
c in tura y las rodea el vientre. 


